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García, Ricardo G. & Nelson Alba V. (Jardín Botánico Nacional, Apartado 21-19,

Santo Domingo, República Dominicana). Estudio ecoflorístico comparativo del bosque

seco subtropical de Azua y Monte Cristi, República Dominicana. Moscosoa 5: 55-84.

1989. El bosque seco y el monte espinoso subtropical ocupan el 22.8o/o del territorio

dominicano, desde el nivel del mar hasta aproximadamente 450 m. En este estudio se

escogieron 55 estaciones de lOOm^ cada una: 27 en Azua y 28 en Monte Cristi. Se reco-

lectaron 245 especies de 160 géneros y 63 familias. De las especies presentes, 20.8o/o

son endémicas, 73.8o/o nativas y 5.4o/o naturalizadas. Las especies arbóreas han sido

muy afectadas por el corte de madera y la actividad de los carboneros.

A comparative, ecofloristic study of the subtropical dry forest of Azua and Monte

Cristi, Dominican Republic. Fifty-five study sites (lOOm^ each) were sampled for

vascular plants. Both regions have short-statured arid-land forests with two rainy seasons

each year. The vegetation is characterized by few tree species. A total of 245 species

of trees, shrubs, and herbs are reported, 20.8o/o of which are endemic to the island.

Cutting of tree species for wood and charcoal has altered the species composition and

frequency.

El bosque seco subtropical y el monte espinoso ocupan 10,983 km2 del

territorio dominicano; localizados principalmente en el noroeste y en el

suroeste del país.

Esta zona de vida tiene características especiales, entre las que se destaca

su composición florística formada mayormente por especies espinosas y
suculentas, así como la presencia de especies anuales que aprovechan los

períodos de lluvia para desarrollar sus ciclos biológicos, desapareciendo du-

rante la época de sequía.

La cantidad de lluvia anual varía entre 450 y 1000 mm. La temperatura

se mantiene alta durante todo el año, excediendo en ocasiones 38° C. La

altitud del bosque seco en la República Dominicana, abarca desde bajo el

nivel del mar (en el Hoyo de Enriquillo) hasta aproximadamente los 450 m.

Son escasos los trabajos botánicos realizados en zonas áridas de la Repú-

bUca Dominicana. Ekman en 1930 escribió observaciones ecológicas y taxo-

nómicas sobre la flora de la Línea Noroeste. Jennings y Ferreiras (1979)

realizaron un estudio de los recursos energéticos del bosque seco. En 1986,

Loweski y Checo estudiaron el impacto de la producción tradicional de

carbón en él bosque seco del país.

Con el objetivo de contribuir al conocimiento de la flora en esta zona

de vida, nos propusimos hacer un inventario de las especies, describir la ve-
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getación, detectar las causas que han provocado alteraciones en sus condi-

ciones naturales, y aportar soluciones a los problemas que más afectan el

bosque seco en Azua y Monte Cristi.

DESCRIPCIONDEL AREADE ESTUDIO

Azua

En la Provincia de Azua fueron estudiadas dos áreas: al Suroeste y al Este

de la ciudad de Azua.

La mayor extensión estudiada está ubicada al Suroeste del poblado de

Tábara Abajo; abarca una faja de aproximadamente 11 km. de largo por 2 a

3 km. de ancho, siguiendo la carrera Azua-Barahona. Su elevación va desde

el nivel del mar hasta 120 m.

El relieve de esta zona está formada por una llanura de suelos sedimenta-

rios y aluvionales atravesados por algunos arroyos secos. Se observan, tam-

bién, pequeñas colinas con suelo calizo y partes pedregosas.

Las lluvias se disttribuyen en dos períodos durante el año; uno en mayo y
otro que abarca desde agosto hasta octubre. Este segundo período está

influenciado por la temporada de huracanes.

La temperatura promedio es de 27° C alcanzando sus valores máximos en

los meses de juHo a septiembre.

Una segunda extensión de bosque seco fue estudiada en el trayecto entre

Puerto Tortuguero y el poblado de Hatillo. Las condiciones ambientales en

esta parte son similares a la anterior, presentando pequeñas diferencias en su

composición florística y la topografía.

Monte Cristi

El área estudiada está localizada al Este de la ciudad de Monte Cristi, en

ambos lados de la Carretera Duarte. Se hizo mayor énfasis en el lado norte.

Tiene una extensión de aproximadamente 40km. de largo por 3 km. de

ancho, su elevación va desde el nivel del mar hasta 150 m. Topográficamente

es parte de la llanura oeste del Valle del Cibao y el lado sur de la Cordillera

Septentrional.

Las lluvias son escasas y están influenciadas por los vientos alisios, su

distribución es irregular, incrementándose en el período diciembre a febrero.

El promedio mensual/anual de temperatura es de 26° C registrando sus va-

lores máximos en los meses de juho a septiembre.
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Fig. 2. Promedio total mensual de lluvia y promedio mensual de temperatura

para la estación meteorológica de Monte Cristi (1938—1980).
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Metodología

En diciembre de 1983 fueron iniciados los trabajos de campo con la selec-

ción de las áreas de estudio. El criterio más utilizado para escoger las zonas

de estudio fue la no alteración o el menor grado de trastorno en la vegetación.

Un estudio de Ekman (1930), sirvió de base para seleccionar el área de

Monte Cristi

La recolección de muestras fue hecha en meses diferentes en Azua y
Monte Cristi. En la primera zona las recolecciones fueron iniciadas en febre-

ro; se realizaron 5 excursiones en los meses de febrero, marzo, junio, junio

y octubre de 1984. Durante estos viajes fueron tomadas un total de 27 esta-

ciones de 100m2 cada una.

Los trabajos de campo en Monte Cristi comenzaron en enero de 1984. Se

efectuaron tres viajes en los meses de enero, agosto y noviembre del mismo
año. En esta zona fueron tomadas 28 estaciones de 100 m2

.

Debido a las características de la vegetación en las áreas seleccionadas,

las estaciones fueron de 100m2, establecidas al azar según la metodología

de Monción et. al. (1982) y Matteuci y Colmas (1982).

El inventario y recolección de muestras incluyó todas las especies presen-

tes. Los ejemplares recolectados están depositados en el herbario del Jardín

Botánico Nacional de Santo Domingo (JBSD).

Fórmulas usadas para la medición de los parámetros en la comunidad:

1. Densidad de una especie:

Dx = No. total de individuos encontrados en toda el área.

2. Densidad total de las especies:

DT= 2 de las densidades de cada especie

3. Densidad relativa de una especie:
Dx

DRX =
-gY"

X 100

4. Frecuencia de una especie:

_ No. total de cuadros en que aparece una especie

No. total de cuadros muestreados.

5 . Frecuencia total de las especies:

FT = 2 de las frecuencias de cada especie
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6. Frecuencia relativa:

FRX = 1^ X 100
FT

7. Dominancia de una especie:

DMX = 2 de las áreas de coberturas de los individuos de una
especie.

8. Dominancia de toda las especies:

DMT= 2 DMX

9. Dominancia relativa de una especie:

DMRX= X 100

10. Indice de valor de importancia de una especie:

IVI = DRX+ FRX + DMRX

11. Indice de valor de importancia:

IVIX = 2 (DRX -f FRX + DMRX)/3

Suelo

Además de las muestras de plantas, también fueron tomadas muestras de

suelo, las cuales se hicieron siguiendo la metodología de Contín A. (1981).

La cantidad de muestra tomada fue de 2 kgs. por estación y se realizaron

tres estaciones en cada provincia.

Los resultados obtenidos en los análisis de suelo presentaron gran similitud.

Sus valores de pH se mantuvieron entre 7.5 y 8.5 ubicando estos suelos en la

clasificación de básicos.

La materia orgánica presentó valores entre 0.7% y 1.9% . Los valores de

los nutrientes básicos estuvieron por encima de los niveles críticos.

La textura varía desde franco en algunos lugares a franco-arenosos en

otros. Su estructura está caracterizada por abundancia de limo, arena gruesa,

arena fina y arcilla.

Estructura de la vegetación

La estructura de la vegetación en diferentes áreas del bosque seco subtro-

pical presenta aspectos muy semejantes siempre que estén sometidas a con-

diciones climáticas análogas. Según De la Rüe (1966) estas áreas pueden pre-
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sentar apariencias bastantes distintas en puntos próximos de una misma re-

gión, si se modifica su composición florística o si una especie impera en una

localidad.

La vegetación en el bosque seco de las zonas de Azua y de Monte Cristi

presenta tres estratos bien diferenciados. En contraste, Hartshorn et al.

(1981) refiriéndose a dicha zona de vida expresa: "La vegetación natural en

esta zona de vida consiste en bosques bajos de un solo estrato con abun-

dantes especies de hojas duras". En cada estación del trabajo actual, se

í observó la presencia de especies arbóreas, arbustivas y herbáceas y solo en

aquellos lugares abiertos con aspecto de sabana no presentan los tres estra-

tos.

La abundancia y la frecuencia de las especies varían de una zona a otra,

pero la estructura de la vegetación es muy similar en Azua y en Monte Cristi.

En la Tabla I, la frecuencia relativa, (FRX), se establece el orden que

ocupan las diez primeras especies, con su frecuencia expresada en por ciento

para cada zona. Se puede observar que hay diferencias en la frecuencia de las

principales especies que componen la vegetación de las dos zonas estudiadas.

Es notable la alta frecuencia de la Senna atomaria en Azua, mientras que esta

misma especie aparece entre las de más baja frecuencia en Monte Cristi. Esta

variación da un aspecto muy diferente a la vegetación en la zona donde abun-

da. En cambio en Monte Cristi, la frecuencia más alta corresponde a la

especie Caesalpinia coriaria, mientras que en Azua ésta ocupa uno de los

últimos lugares.

Es importante destacar la alta frecuencia de Neoabbottia panícula ta en

Azua y su influencia en las diferencias de la fisonomía en la vegetación de

ambas zonas. Debido a sus altos valores en los diversos parámetros estadís-

ticos, puede decirse que esta especie, junto a Senna atomaria imprime

rasgos distintivos a la vegetación en la zona de Tábara Abajo, donde son do-

minantes junto al Prosopis juliflora.

En la estructura y fisonomía de la vegetación del bosque seco en Azua y
Monte Cristi, juegan un importante papel las Cactáceas arborescentes, entre

las cuales hay cuatro especies Y^úncvpdXcs: Lemaireocereus hystrix, Filóse ereus

polygonus, Opuntia moniliformis y Neoabbottia paniculata. Estas especies

se puede decir que son las que dan el aspecto típico al bosque seco. Además
de las Cactáceas son determinantes en la estructura de la vegetación las Le-

guminosas arbóreas: Prosopis juliflora, Caesalpinia coriaria (en Monte Cristi),

y Senna atomaria (ésta última particularmente abundante en la zona de

Azua). Todas estas especies presentan buena regeneración, contrario a lo que

ocurre con Guaiacum officinale, G. sanctum, Phyllostylon brasiliensis, y
Capparis cynophallophora.
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Indice de Valor de Importancia (IVI)

La suma de los valores de los parámetros, Densidad Relativa, Frecuencia

Relativa y Dominancia Relativa, nos dan el índice de valor de importancia

de una especie (IVI). Este, según Curtis (1947), nos sirve para nombrar la

fitocenosis de una zona, tomando como base los valores más altos de IVI

de las especies presentes.

Los resultados obtenidos en las zonas estudiadas determinaron nombres
diferentes para las fitocenosis de ambas. En Azua la sinécia está determina-

da por Leptochloopsis virgata, Cylindropuntia caribaea, Prosopis juliflora,

y Lemaireocereus hystrix. La bromelia Tillandsia recúrvala ocupa el primer

lugar; no obstante, por ser una especie epifítica y de escaso tamaño, no

influye en la fisonomía de la vegetación.

En Monte Cristi la sinecia es diferente debido a la proporción y la apari-

ción de especies distintas. Para esta zona la sinecia es: Leptochloopsis virgata,

Prosopis juliflora, Caesalpinia corlaría. En esta asociación se presenta el

mismo caso que en Azua con la especie Tillandsia recúrvala, con la diferen-

cia de que en esta última zona su IVI corresponde al segundo lugar.

A pesar de que el IVI del Prosopis juliflora es mayor en Azua (24.5) que

en Monte Cristi, ocupa un tercer lugar en esa última asociación: en cambio

en la primera zona esta especie con un valor de 22.3, se encuentra en la se-

gunda posición. Esta variación es debida a la abundancia de Opuntia caribaea,

la cual tiene un valor de 27.3 en Azua, mientras en Monte Cristi es escasa.

Con relación a esta especie en Monte Cristi, Ekman (1930) escribió: ''Por

suerte nuestra, la guasábara, (Opuntia caribaea), plaga terrible en los terrenos

xerófitos de Azua y Haití, no existe aquí, o por lo menos, es muy rara".

Otro autor que escribió acerca de esta Cactaceae fue Moscoso (1941), el cual

afirma: ''Cacto muy común en la Llanura de Azua y en todo el camino de la

ciudad a la de San Juan de la Maguana; no lo he visto en la Línea Noroeste

aunque lo cita Ekman, con alguna duda, cerca de Guayubín".

Es importante destacar que dentro de las 10 primeras especies que forman

la estructura fundamental del bosque seco subtropical en Azua, sólo aparece

una, Prosopis juliflora, perteneciente a los árboles leñosos. En contraste para

Monte Cristi aparecen dos: una de las cuales la Caesalpinia corlaría es deter-

minante en la fisonomía de la vegetación de esa zona. Esa especie presenta

valores muy bajos en la zona estudiada del Suroeste. Un fenómeno parecido

se registró con la leguminosa Senna atontaría, ya que en el Suroeste es fre-

cuente y determina en gran medida la fisonomía de la vegetación, sin embar-

go, en Monte Cristi es escasa.
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Composición flonstica

La fisonomía de la vegetación en Azua y Monte Cristi presenta gran stmi-

litud, pero su composición florística tiene considerables diferencias.

De un total de 245 especies identificadas en las dos zonas, hay 175 en

Azua y 148 en Monte Cristi; solo 78 son comunes a ambas áreas, equivalen-

tes al 3 1.85% del número total de especies encontradas. El 20.8% de todas las

especies encontradas en el área total estudiada son endémicas, mientras el

73.8% son nativas y un 5.4% naturalizadas.

El porcentaje de endemismo para Azua es de 20% , mientras en Monte

Cristi es de 19.6% ; como se puede notar los porcentajes son similares, pero

la cantidad de especies endémicas comúnes son muy pocas, indicando una

alta diferencia en la composición florística de las áreas estudiadas. Sin

embargo, no podemos afirmar que estos resultados son definitivos debido

a la limitante de tiempo y extensión con que fue efectuado el estudio.

De las especies de Azua el 75.4% son nativas y el 4.6% naturalizadas, mien-

tras en Monte Cristi hay 75.7% de especies nativas y 4.78% naturalizadas. En

toda el área estudiada se encontraron un total de 51 especies endémicas

de la Española, de las cuales 35 corresponden a Azua y 29 a Monte Cristi,

solamente 13 de éstas son comúnes a ambas zonas.

Las familias con mayor riqueza específica en ambas zonas son las siguien-

tes: Leguminosae 24, Euphorbiaceae 14, Graminae y Cactaceae 11 cada una,

y por último las Verbenaceae con 10, de las cuales varias son endémicas.

Las condiciones ambientales del bosque seco determinan un bajo índice de

diversidad y, como consecuencia de dichas condiciones y del largo período

evolutivo, se ha producido la existencia de elementos endémicos caracteri-

zante de esta biocenosis.

Si se comparan los resultados de este estudio con otros obtenidos en

ecosistemas diferentes, se enfatiza lo expresado en relación al bajo índice

de diversidad. Por ejemplo, Mejía (1984) en un área de bosque húmedo
subtropical en la República Dominicana, con menor extensión que la abai>

cada por el presente trabajo encontró un total de 408 especies.

De todas las familias presentes en las zonas estudiadas se puede afirmar

que las Cactaceae constituyen el ejemplo más típico de adaptación a las con-

diciones especiales de bosque seco subtropical. De esa familia fueron identi-

ficadas 1 1 especies de las cuales cuatro son endémicas, destacándose un caso

muy especial correspondiente a la Neoabbottia paniculata. Esta planta que

presenta una distribución restringida, aparece dentro del área estudiada sólo

en Tábara Abajo. A pesar de que la zona de vida estudiada en Monte Cristi

no presentó diferencia notable en los parámetros ambientales comparados,
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dicha especie no aparece allí. Por lo que se puede afirmar que existe factor

o factores que han influido en la distribución de esta especie así como de

otras, especialmente las endémicas.

Cabrera y Willink (1973), al referirse a los factores que influyen en la

distribución de las plantas, citan las montañas como uno de ellos. Esa afirma-

ción nos permite deducir que ha podido ser la Cordillera Central con su

gran extensión y sus alturas, lo que ha impedido que algunas especies del

Suroeste atraviesen esa barrera física y se radiquen en el Noroeste donde

existan condiciones ambientales similares y viceversa. A diferencia del aisla-

miento que ha sucedido con algunas especies endémicas, las cuales no han

llegado a Monte Cristi, la Cylindropuntia caribaea se encuentra allí, pero no

se ha propagado como en el Suroeste. Esto nos induce a pensar que hay uno

o más factores que inhiban la propagación de dicha especie en la citada

zona. dSerá efecto de algún micro o macroelemento? ¿Competencia bio-

lógica?

Efectos An trópicos

Las zonas estudiadas han sufrido durante largo tiempo los efectos de la

actividad humana, lo que ha diezmado sus recursos, principalmente los

maderables. Schifñno (1945), dice que la República Dominicana exportaba

grandes cantidades de madera extraídas de abundantes poblaciones de

Guaiacum officinale (Guayacán) y Guaiacum sanctum (Vera). Otro autor.

Marte (1984), expresa numéricamente la exportación de madera provenien-

te de las principales especies maderables del bosque seco. Solo en 1885,

fueron exportados 6,739,385 libras de madera de Guayacán.

Así es que podemos afirmar que la exportación fue una de las causas prin-

cipales en la destrucción de las grandes poblaciones de Guaicacum officinale,

G. sanctum, y Phyllostylon brasiliensis. El Guaiacum fue explotado con gran

intensidad en Barahona, donde se estableció una empresa para la exportación

exclusiva de estas especies. No es posible encontrar datos para el uso de estas

maderas dentro del país pero sabemos que era considerable.

Otro factor que ha afectado negativamente los árboles del bosque seco es

la lentitud de crecimiento de algunos de ellos y la poca regeneración natural

de varias de las especies presentes.

Actualmente los árboles de Guaiacum spp. que sobreviven en el bosque

seco son en su mayoría jóvenes, no aptos para ser aprovechados como ma-

dera. Estas especies arbóreas presentan altas frecuencias, pero debido a

su lentitud de crecimiento necesitarán muchos años para alcanzar un tama-

ño aprovechable.
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De acuerdo con los resultados de este estudio, de todas las especies made-

rables del bosque seco subtropical, c\ Pro sop is juli flora (bayahonda), presen-

ta una frecuencia y densidad (FX, DX) que sugiere la implementación de su

explotación, adoptando para ella planes efectivos de manejo. Pero debe

destacarse que la mayoría de los ejemplares encontrados en el área de estudio

son jóvenes y de escaso desarrollo, debido a que los de mayor tamaño ya

han sido cortados.

Asociado al Prosopis juliflora en la zona de Monte Cristi existe un conside-

rable número de individuos adultos de Caesalpinia coriaria (guatapanal) lo

que parece indicar que esa especie no es muy atractiva actualmente para los

cortadores de madera en la zona. Todavía se recolectan las vainas secas para

usos medicinales y como fuente de tanino.

Producción y Consumo de Carbón

El uso de carbón y leña en los países del Tercer Mundo tiene una impor-

tancia de primer orden. En República Dominicana la mayor producción de

carbón y leña se efectúa en las regiones Suroeste y Noroeste y los princi-

pales centros de consumo del producto son las grandes ciudades principal-

mente Santo Domingo y Santiago de los Caballeros.

Morel (1986) reporta un consumo de 6.9 millones de sacos en el año

1983. Aunque no tenemos datos estadísticos más recientes creemos que este

consumo ha aumentado conjuntamente con el aumento de la demanda
relacionada con una población nacional creciente. Esta gran demanda de leña

y carbón para consumo local es el factor número uno en la destrucción del

bosque seco en la República Dominicana.

El carbón producido en el bosque seco subtropical dominicano proviene

de un pequeño número de especies, las que poseían grandes poblaciones

actualmente muy reducidas.

Un buen ejemplo lo constituye el Guaiacum officinale, del cual es difícil

encontrar ejemplares aptos para la producción de leña o de carbón. El

Capparis cynophallophora ha corrido la misma suerte. De éste sobreviven

ejemplares de gran tamaño debido a que son usados como sombra en los pa-

tios y a orillas de carreteras, principalmente por Monte Cristi. Las dos espe-

cies que siguen produciendo la mayor cantidad de carbón, son el Prosopis

juliflora y Senna atomaria; éstas a diferencia de las anteriores tienen alta

regeneración natural y rápido crecimiento. Otras especies productoras de

carbón son Acacia macracantha, Guaiacum sanctum, y Colubrina elliptica.
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Extracción y consumo de leña

La leña es el principal combustible de origen forestal usado en los hogares

rurales. El censo nacional de población y vivienda de 1981 determinó que el

90% de las casas rurales usaban leña; consumiendo el 96.8% de la produc-

ción total. La industria cañera y las panificadoras son también grandes con-

sumidores de leña en la República Dominicana. Jennings y Ferreiras (1979)

reportan un consumo de 2596.9 toneladas métricas de leña por la industria

cañera en el periodo 1974—1975.

Un estudio de la F.A.O. (1971), determinó la existencia de unos 6 millo-

nes de metros cúbicos de leña en el bosque seco dominicano. Esta cantidad

y otra similar que existía en el bosque húmedo, ha sido consumido casi en su

totalidad, provocando la crisis que hoy afecta al país para cubrir la demanda
de madera, leña y carbón.

En el estudio de la F.A.O. se recomendaba la siembra anual de 10 millo-

nes de árboles con fmes de resolver la crisis de carbón y leña en el país,

esto no se ha hecho. La crisis se acrecenta día a día y como consecuencia

aumenta también el deterioro de las condiciones de vida de los pobladores

del bosque seco, muchos de los cuales viven a expensas de los recursos del

bosque exclusivamente.

Pastoreo

Además de las actividades antrópicas citadas anteriorment, se puede afir-

mar que el pastoreo irracional con ganado, fundamentalmente caprino en las

áreas no cultivadas del bosque seco subtropical, tiene efectos catastróficos

sobre la vegetación y el suelo de las mismas.

Según Rewinkel (1981), en la década 1966—1976, la población caprina

del país aumentó de 240,000 a 355,000 individuos; de este total el

3 1.5% se hallaba localizado en el Suroeste y 19.2% en el Noroeste. Ese nota-

ble aumento produjo como consecuencia una mayor presión sobre la vege-

tación del bosque seco subtropical aumentando su degradación. La crianza

en estas regiones se realiza sin ninguna tecnificación, con los animales consu-

miendo el material vegetal de las áreas silvestres no cercados e impidiendo

la regeneración de las especies vegetales de la zona. Hay que destacar que la

mayoría de las especies vegetales del bosque seco subtropical tienen un

poder de regeneración muy bajo y por consiguiente, la presión permanente

de los herbívoros produce efectos muy negativos sobre dicho ecosistema.
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Cultivos

El bosque seco ha sido grandemente afectado por la incorporación de

extensas áreas a cultivos de variadas especies de interés comercial, tales

como: arroz, plátano, yuca, maíz, sorgo etc. Esa incorporación ha sido po-

sible gracias a la topografía y a la disponibilidad de agua con que cuentan

esas zonas en las provincias de Azua y de Monte Cristi. No solo las tierras

irrigadas han sido utilizadas para cultivos, hay importantes de Aloe vera

(sábila) en terrenos no irrigados en la zona de Monte Cristi.

Apicultura

Esta actividad, contrario a las citadas anteriormente, favorece la conserva-

ción y desarrollo de las especies que componen el bosque seco subtropical.

Debemos destacar que, desgraciadamente, la actividad apícola en las exten-

siones de bosque seco está siendo fuertemente afectada por el corte y des-

trucción de las especies melíferas de la zona. Con relación a esto tuvimos la

experiencia de conversar con un apicultor de la Provincia de Monte Cristi,

el cual afirmó que la producción de miel se estaba reduciendo, por la destruc-

ción de la vegetación y la aplicación de insecticidas en los cultivos próximos.

Algunos apiarios han tenido que ser trasladados debido al efecto de los insec-

ticidas aplicados en las plantaciones agrícolas. Varias especies del bosque

seco son melíferas; entre las principales están: Caesalpinia coriaha, Prosopis

juliflora, Gasearía ilicifolia, Erythroxylum brevipes y Haematoxylon campe-

chianum. La apicultura, con un buen manejo, puede ser una actividad econó-

mica de gran importancia en el bosque seco subtropical, que proporcionaría

ingresos a la población de dicha zona sin producir efectos negativos en las

condiciones ambientales.
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Tabla 1. Frecuencia relativa (FRX), densidad relativa (DRX), dominancia

(DMRX), e índice de valor de importancia (IVI) para las diez especies con

los valores más altos de cada zona.

Frecuencia relativa (FRX), las diez especies con los valores más altos.

AZUA FRX (% ) MONTECRISTI FRX(% )

Senna atomaria 4.06 Caesalpinia coriaria 4.35

Prosopis juliflora 3.87 Lemaireocereus hystrix 4.35

Tillandsia recurvata 3.74 Leptochloopsis virgata 4.17

Cylindropuntia caribaeae 3.74 Prosopis juliflora 3.81

Agave antillarum 3.55 Tillandsia recurvata 3.63

Guaiacum officinale 3.38 Opuntia moniliformis 3.44

Lemaireocereus hystrix 3.21 Solanum aculeatum 3.26

Cossopetalum decussatum 2.87 Harrisia nashii 3.26

Leptochloopis virgata 2.70 Opuntia antillana 3.08

Neoabbottia paniculata 2.7.0 Piloscereus polygonus 2.89

Densidad relativa (DRX), las diez especies con los valores más altos.

AZUA DRX(% ) MONTECRISTI DRX(% )

Tillandsia recurvata 28.80 Tillandsia recurvata 25.60

Cylindropuntia caribaea 14.63 Leptochloopsis virgata 18.89

Leptochloopsis virgata 10.92 Eragrostis barrelieri

;

6.15

Lemaireocereus hystrix 9.35 Solunum aculeatum 5.86

Tribulus cristoides 2.90 Opuntia antillana 4.62

Prosopis juliflora 2.51 Lemaireocereus hystrix 2.73

Agave antillarum 2.09 Tillandsia usneoides 2.69

Senna atomaria 1.72 Prosopis juliflora 2.60

Setaria setosa 1.14 Tillandsia fasciculata 2.20

Melocactus lemairei 1.08 Aloe vera 1.74

Dominancia (DMRX), las diez especies con los valores más altos.

AZUA DMRX(%) MONTECRISTI DMRX(%)
Prosopis juliflora 18.20 Leptochloopsis virgata 27.34

Leptochloopsis virgata 15.10 Prosopis juliflora 16.24

Cylindropuntia caribaea 8.97 Caesapinia coriaria 10.91

Lemaireocereus hystrix 8.55 Tillandsia recurvata 6.02

Tilladsia recurvata 6.40 Phyllostylon brisiliensis 3.48
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Senna atomaria 6.39 Opuntia antillana 2.27

Neoabbottia paniculata 3.40 Lemaireocereus hystrix 2.63

Agave an till arum 3.37 Maytenus buxifolia 2.16

Guaiacum officinale 2.40 Exostema spinosum 1.49

Tribulus cistoides 2.25 Opuntia moniliformis 1.43

Indice de valor de importancia (IVI), las diez especies con los valores más al-

tos.

AZUA IVI (% ) MONTECRISTI IVI (% )

Tillandsia recurvata 38.94 Leptochloopsis virgata 50.40

Leptochloopsis virgata 28.72 Tillandsia recurvata 35.24

Cylindropuntia caribaea 27.34 Prosopis juliflora 22.34

Prosopis juliflora 24.58 Caesalpinia coriaria 20.85

Lemaireocereus hystrix 21.11 Opuntia antillana 10.46

Senna atomaria 12.17 Solanum aculeatum 9.82

Agave antillarum 9.01 Lemaireocereus hystrix 9.71

Tribulus cistoides 7.69 Eragrostis barrelieri 8.00

Neoabbottia paniculata 6.96 Phyllostylon brasiliensis 6.34

Guaiacum officinale 6.44 Opuntia moniliformis 5.60
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